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D É C I M O A N I V E R S A B T O 

LA ¿ K S O E Í . 

Doña Josefa Torralba y Pedreño 
D E O f t T S 

FALLECIÓ EL 20 DE FEBRERO DE 1892 

Su resignado esposo ruega á sus amigos tetigaa la oari-
dad de pedir á Dios por el eterno descaiiso deí^alraa de tan 
inolvidable compañera, y asistir á alguna de las misas que 
de media en media hora^se ceiobraráo en el templo de la 
Merced, mañana jueves 20, desde las seis hasta la3 doce, 
por cuya criv^tiana obra les anticipa kis más sinceras gra­
cias. 

Murcia 19 de Febrero de 1902. 

ñmumu T>Ehk noGHE 
*ta lGU£ E L C O N F L I C T O 

Toda ia prensa consagra prefe­
rente atención á los sucesos de Bar-
osloüa, que tanta gravedad revisten. 

Y en verdad que bien merece que 
todos nos ocupemos en lo que á to­
do^ nos afecta. 

Como á nosotros, á España entera 
le producirá hondo pesar el que el 
conflicto continúe en pié. 

Los telegramas de esta mañana 
nos han llenado el corazüQ de pro­
funda tristeza, relatándonos los en­
cuentros entre los huelguistas y la 
tropa y participándonos el número 
í!e muertos y heridos que ha resnlt?:-
do, además de otros detalles desa­
gradables. 

l'U verdaderamente tristísimo lo 
que sucede y lo peor es que el reme 
dio no se vé por ninguna parte. 

EQ el Congreso se han entablado 
vivos debates sobre el conflicto de 
Jíarceíona; pero mientras los orado­
res hacen gala de su facilidad y bd-
Jlantez de palabra, la sangre enroje­
ce las calles de la ciudad condal y 
<'\sta vive en continua alarma. 

Bien se ve que los debates parla-
laentdrios no son la medicina que 
requiere la enfermedad. 

Y que ésta no ha surgido de pron­
to todo el mundo lo sabe: las causa«i 
que la han hecho estallar de tan im­
ponente manera son antiguas y han 
podido ser apreciadas y aúa corta­
das para evitar que el mal adqui­
riera tan graves proporciones. 

El problema que ahora se quiere 
resolver con la declaración del es­
tado de guerra, está planteado des-
d ! hace tiempo; pero, sensible es de­

contrario el desarrollo del mal será 
y tan fuuestOj que cuan-tan grande 

do se acierte con la medicina será 
ya tarde. 

I Pongamos todos de nuestra parte 
I cuanto sea necesario para que aque-
] lia llegue á tiempo y la enfermedad 
i se resuelva felizmente* 

dolé. Al misino tiempo era profesor de Oiiuicía 
de hombres y niños y allí tuvimos ocasión de 
apreciar sus dotes sobresalientes como clínico, 
diagnostieando, en la formación del pronóstico 
y su guía segura en el tratamiento con la ley 
del Sintüii^ t'itmHht'.í>' cwnnk^y-

Kecüerdo á propósito de esto uil enterüni 
palúdico que ingresó en la Clínica y cuyos sín­
tomas encajaban en el cuadro de arsénieo, me-

í dicameuto que dispuso D. Tomás Pellicer: 
I cuando con-espondía ia accesión febril se pre-
I sentó sin modiíicaoión de ningún genero; vacl-
! ta á la mJema sustancia, pero elevaniio la dilu-
f ción y así hasta el tercer día qde le propinó 
I una de las que nosotros llamamos aUísimas, y 
i el acceso no volvió, saliendo Á los pocos días 
I curado y repuesto de su enfermedad. Al gra-
; duarnfjs nos correspondió en suerte un caso 
I semejante y relatamos el hecho observado. 
I Pellicer, al igual que otro maestro nuestro^ 
1 también muy qtieíidó, el Dr. Letamendi, tío-
I naba contra ese vicio de usar las familias el 
1 termómetro clínico, cuyo instrumento en ma­

nos del inteligente en ciencia médica puede 
J dar y dá de hecho en algunas ocasiones datos 

preciosos, pero que manejado por personas in-
I doctas solo sirve para producir alarmas perni-
I ciosas, en las familias y en los enfermos. 

!

De la labor científica que ha ejecutado, su 
sola enunciación basta para comprender la 
gran dosis de conocimientos que atesoraba. 

I Gomo polemista deja impresos doce trabajos; 

¡ ocho discursos y 3Iemorias; dies y ocho articuloa 
doctrinales y cincuenta y seis de Higiene, (Jlini-
ca y Te>-apéutica 

pictarioa y agricultores, cou objeto do pedir á 
los poderes públicos el libre cultivo del tabaco 
en est'i provincia. 

El demente José Nadal Barbará, vecino del 
pueblo de Moüus, cayo estado de locura venía 
sieildó el táríor do sus convecinos, ha sido 
conducido á estas cái'celeá. 

1). TomáH Pellicer Frutos 
El domingo IG fué conducido á su últi­

ma morada terrena el ilustre Médico ho­
meópata cuyo nombre figura á la cabeza de 
estas líneas, VUtimo sobreviviente de una época 
de la Medicina española. 

E Q el estudio de su vida puede aprenderse 
lo tjue valen aquellas palabras latinas de labor 
omnia vincii: D. Tomás Pellicer ha sido el 
obrero inteligente é incansable que puso todas 
las energÍHS de su organismo al servicio de una 
idea que allá por los años del 48 al 50 del pa­
sado siglo era combatida y apoyada por laa 
iüteligeucias más preclaras, y cuya lucha ver­
daderamente importante adquirió sus mayores 
bríos durante los años que mediaron desde los 
citados hasta la restauración de la monarquía. 

Aún sigue, mas ya no en aquellos tonos 
vivos de un principio, que debemos atribuir á 
la manera de ser de aquellos tiempos, pues las 
ideas políticas apasionaban en sus dos bandos 
de igual manera que las médicas, y la exalta­
ción de aquellas fué causa de que en dos oca­
siones estuviera en peligro su vida, siendo 
ajeno á las mismas. 

Era el IG de Agosto de 1856, rivía en la 
plaza del Ángel, en Madrid, había una revuelta 
de milicianos nacionales y uno de ellos hi^o 
algunos disparos desde el tejado de la casa á 
las tropas que pasaban por la calle de Carretas, 
causando bajas. Inmediatamente es asaltada 
la casa y al tiempo de él abrir la puerta de su 
habitación, una descarga suena, zumbando á su 
alrededor las balas y destrozando la ropa que 
de su uso había en un armario á sus espaldas, 
sin él sufrir el más leve rasguño. Momentos 
después con una cuerda descuelga sus hijos, 

' pequeños todos, al patio, y cuando él estaba 
efectuándolo, á mitad de la altura observa que 

c i r i o , n a d i e l e h a p r e s t a d o l a a t e n - i un soldado le está apuntando, mas al disparar 
( i o n q u e m e r e c e . I ®̂  tí''*^ ^^ ^^'^^ desviado por la mano de una 

Los gobiernos y los políticos en 
general (salvo algunas honrosas ex­
cepciones) no le han dado impor­
tancia á tan transcendental asunto; 
su actividad y su ingenio lo han de­
dicado por completo á las cuestiones 
suscitadas por egoísmo y la ambi­
ción, y QSQ le.5 ha impedido ver el 
crecimiento de la nube, á pesar de 
tener repetidas noticias de su for­
mación. 

Ahora empieza la nube á desear 

mujer al golpear el brazo de aquél. 
Él 10 de Abril de 18G6 celebran los ho­

meópatas un banquete en Fornos en conme­
moración del aniversario del natalicio de Ha-
huemaun, y al sahr reunidos veinte de ellos 
se les echa encima una sección de caballería á 
la carga, salvándose con la huida. 

Alto, erguido sin afectación, robusto sin ser 
grueso, frente elevada, hgeramente tendida 

I hacia atrás, arcos superciliares marcados, sien-
I do más pronunciado el izquierdo, cejas no 
I inuy pobladas, ojos que al mirar eran siempre 
I inquisitivos, de color verde claro, mejillas d« 
i un rojo bastante fuerte sobre las que destaca­

ban unas manchas de un ligero color n<jí leonado 
g a r c o n m á s v i o l e n c i a q u e n u n c a , y , como las «luo se observan en muchas mujeres 
e s c l a r o , n o s e t i e n e n á m a n o l o s r e - | durante la gestación, bigote canoso como el 
m e d i o s n e c e s a r i o s p a r a c o n j u r a r l a . I pelo> recortado por su parte inferior y sin 

P a r a i m p e d i r l o s e s t r a g o s q u e p u e - I gu^a», á l o Espartero, pulcro en el vestir, de 
J , „ 1 , . - I x^ ^ ' í v o z en tera c o n timbrfis mofáliAna An HH Pvnltn. 

de causar se apela a la fuerza; pero, 
como ayer dijimos, no creemos que 
el problema quede resuelto por ella. 

Podrá, sí, aplazarlo, pero solucio­
narlo no. 

De toda;? maneras, lo que urge 
nhora, según nuestra opinión, es sos­
tener el orden, pero á la vez y sin 
levantar mano estudiar la cuestión 
en todos.sus aspectos y aplicarle el 
remedio que á voces está pidiendo 
desde hace años. 

Así no se puede continuar; do lo 

voz entera con timbres 'metáhcos en su exalta­
ción, severo en sus juicios, sencillo en la 
expresión de sus concepciones, perfectamente 
comprensible por cualquiera, amable y bon­
dadoso, con los enfermos sobre todo, al par que 
rígido en la observancia de sus prescripciones, 
tal le conocimos el año 1887 cuando para per­
feccionarnos cu el estudio de la Homeopatía 
fuimos á Madrid asistiendo á las cátedras que 
en el Instituto Homeopático teaían y explica­
ban además de él, D. Anastasio Alvarez, don 
Vicente Vignan y el eminente García López, 
gloria de la Hidrología Médica española. 

Ejercía Pellicer entonces el cargo de Direc­
tor y BU rectitud era tal que todos amándoles 
y siend» por él amados, le respetaban, temién-

Se encuentra en esta ciudad, su pueblo na­
tal, el Pbro. D. José Martiuez Pujol, elocuente 
orador sagrado, el cual está encargado de pre­
dicar el solemne novenario de Nuestra Señora 
de los Dolores, en la parroquia de Santiago. 

CORKBSFONSAI. 

18-2—902 . 

Homenaje á Cainpoamor 
Eu el Ateneo de Madrid se ha celebrauC ^"^ 

brillante velada en honor del insigne Cam-
poamor. 

El ampho salón de actos resultó pequeño 
para contener la numerosa concurrencia, de 
la que formaban parte elegantes damas. 

E Q la cátedra, convertida en escenario, se 
veía sobre fondo blanco el nombre de Cam­
pea mor, escrito con flores. 

Presidió la velada el Sr. Moret, acompaña­
do de los Sres. Echegaray, Romero Robledo, 
Ramos Oarrión y Manuel del Pa^cio. 

Comenzó la sesión leyendo el Sr. Ramos 
Carrión, presidente de la sección de literatura, 
un precioso discurso. 

El Sr. Palacio leyó un soneto y después ocu-
Descanse en paz el sabio propagador de las | pó la tribuna el joven actor Sr. Calvo, hijo del 

inmortales doctrinas de Samuel Hahuemanu, I malogrado Rafael, dando lectura á otros dos 

a.j, jseeptible de llevar á la 
realización con m mejoras que el vecindario 
reclama. 

A la ve¿ qu. 'vas que se proyectan 
n^presentan una verdadera utilidad para 
pueblo, es indudable que en las actual, 
cunstaucias ayudan también en parte a lacui 
lar medios de auxilio H ia clase obrera, maa 
necesitada hoy de queso acometan obras 
donde puedan tener ocupación algunos 
brea de esos que la fatalidad ha dej 
medios de defensa para poder llevar 
tentó diario á los suyos, y que por couss 
guíente necesitan protección de todos. 

El Ayuntamiento, por au parte, 
también en su última sesión recurra' 
culo Mercantil, y á los contratistas de 
rreíoras que hnv en construcción, para 

hom-
do sin 
el sus-

S 

y mientras llega el día en que nos toque aban­
donar esite valle de lágrimas, seguiremos las 
huellas por él marcadas, para librar á la hu­
manidad, eu nuestra medida de fuerzas, derra­
me de aquellas más que las que sean necesa­
rias. 

P e d r o G a r c í a Y i l l a l b a . 

acordó 
al Oír­
las ca­

que 
hicieran lo posible por aumentar el numero de 
obreros que hoy tienen ocupados p - - - 'm-

baio?*. 
• -, -<o ea este, que haciendo iu.iu^ un 

Asuu- . .^ÍQJJ^PIO favorablemente, serán 
poco para soiu., , .,̂  q^g, g^ padecen, y 
menores las desdica..^ '.cortan cuantos 
siempre podrá decirse que ae ..,- Huacion 
medios se disponen para resolver la p- ^^ 
actual, beneficiando a l a vez la localidad '•• 
las reformas que en ella se proyectau >' 
llevan á la realización. 

be 

DESDE OaiHUELA 
Kl señor delegado de salubridad de ia pro­

vincia, por orden del Excmo. Sr. Gobernadoi', 
ha girado una visita de inspección á los gana­
dos de esta vega, acompañándole el subdelega­
do de veterinaria de este distrito D. Fernando 
Jiménez. 

^ sonetos do Salvador Rueda. ¡ Las tres composiciones fueron aplaudidísi-
mas. 

El Sr. Romero Robledo, iniciadar que fué 
I de ta idea de la coronación en vida de Cam-
i poamor, cuyo homenaje rehusó con gran mo-

!

* destia el ilustre poeta, pronunció un discurso 
muy sentido, dando cuenta de las bondades 
de Campoamor, presentándole al público tal 

s cual era en su vida íntima. 
% Terminó la primera parte del programa, Ic-
I yendo D. José Echegaray el poema «El tren 
I expreso». 

La segunda parte resaltó amenísima; to­
maron parte en ella: Matilde Rodríguez, del 
teatro de la Comedia, que recitó « La novia y el 
nido»; la Sra. Valverde y Nieves Suarez, del 
teatro Lara, representando la dolora «Cosagde | 

I la edad»; Matilde Moreno, del teatro Español, ^ 

LA LENGUA 
La humanidad posee multitud de lenguas. 
¡Evidente! ¡Como que cada mortal tiene la 

suya! 
Pero repito que la humanidad posee mul-

titiKl de lenguas, ó diversos modos de expre­
sar el pensamiento por medio de la n.'dabiY,, 

A esto llamamos también idiomu 
Hay lenguas primitivas, derivada-, 

bicas, lenguas de lleiion, lentrnns v 
lenguas muertas. 

Las más apreciadas scm 
muertas... á la escarlata. 

Hay además lenguas de tierra, de agua 
I vaca, de oveja, do perro, de gato y do pájaro, 
i que no son precisamente ni idiomas, ni ese 
I cuerpo carnoso que encierra la boca. 
I Son otras lenguas de las que no pieuf^o 
I ahora «hacerme lenguas». 
I Cada cual, como he dicho u 

utiiuis. las 

de 

lengua, viva, por supuesto, y eucf- i» 
cavidad de la boca. 

Y digo encerrada, porque generalmente la 
traemos así, pero algunas veces también «sa-

El estado délos ganados es por hoy bastan- | representó .Como rezan las solteras»; y I camosla lenguaá paseo» 
satistactorio, sesrun se desorende del recono- s A •' T.- H TT^H.--. J . I Í_ - Í_ n .-. f . i ' -„„;^„.j . . „„« u.,,. ,̂̂ , te satisfactorio, según se desprende del recono­

cimiento practicado por dicho señor. 

Nuestro querido colega local «El Labra­
dor», se viene ocupando ya de nuestras próxi­
mas procesiones de Semana Santa, habiendo 
gran entusiasmo este año por su celebración. 

La esposa de nuestro querido amigo el rico i 
propietario D. José Cartagena Rocamora, ha i 
dado á luz con toda felicidad un hermoso y | 
robusto niño. i 

Felicitamos á los dichosos padres por tan I 
fausto suceso de familia. I 

Se encuentra enferiuo de algún cuidado el I 
propietario D. Francisco Abril, á quien desea- I 
mos un pronto y total restablecimiento. I 

- I 
Ha sido nombrado juez municipal del veci- | 

no pueblo de Beniel nuestro querido amigo y 1 
paisano el jefe del partido liberal do dicha lo- | 
cahdad D. Trinitario Martínez, á quien envia- i 
mos nuestra enhorabuena por el nombramien- | 
to obtenido para desempeñar tan honroso | 
cargo. í 

Las nobles prendas de carácter y rectitud | 
que adornan á dicho señor, son garantía segu- | 
ra del acierto con que sabrá desempeñar su co- | 
metido en los tribunales de justicia el Sr. Mar- % 
tinez, cuyo nombramiento ha sido muy bien i 
recibido en aquel pueblo, donde goza de ge- | 
nerales simpatías. i 

I 
I Procedentes de AUcante, á cuya capital han 1 

regresado en el tren de esta tarde, llegaron es- | 
ta mañana á esta población el ex-ministro se- f 
ñor Ruiz Capdepon, en unión del Exce- | 
lentísimo Sr. Gobernador civil de la provincia, 
el Sr. Barón de Monte-Villena y los seño­
res Peris Mencheta y D. Federico Ligorri. 

Rosario Pino y Pepe Valles, del teatro de li,' 
Comedia, que representaron la tan conocida 
dolora «¡Quien supiera escribir!» 

La sección de literatura del Ateneo, merece 
grandes plácemes por la brillantez que supo 
dar á la velada. 

Hé aquí los dos hermosos sonetos de Rueda: 
La resina y el inoeasario 

Un árbol de aromática resina 
que dá su savia en lágrimas de oro, 
es el poeta, cuyo amargo lloro 
forma y cuaja la estrofa cristalina. 

Tu incienso dá una esencia peregrina 
¡ cual la que, al son del órgano sonoro, 
I evaporan las ascuas entre el coro 
I que retumba en la bóveda divina. 
I Quiero aromar las almas con tu eseucia 
I y quemar la resina de tu ciencia 
! del templo de tu gloria en el sagrario. 
I Será el azul incienso tu poesía, 
I será el fuego la fé del alma mía, 

será mi corazón el incensario. 
I Bl cincelador de almas 
\ Mostróse el alma ante tu inmensa vista 

cual si fuese el mejor de los diamantes, 
I y al contemplar sus senos rutilantes 
\ labrarlo quiso tu ambición de artista. 

Inundarlo de sol fué tu conquista, 
y con tu aúreo buril de consonantes 
diste á cada faceta mil cambiantes 
y un reguero de luz á cada arista. 

[Diamantista divino de la idea; 
joyero del espíritu que emplea 
risa v dolor bajo serena calma; 

fuiste, ¡oh gran lapidario!, tan profundo. 
que tú serás, mientras exista el mundo, 
el inmortal cincelador del alma! 

cuidado que hay lenguas, 
ue no saliesen nunca! 

que lUUS VM-

)«, llera (j 
I No fiütan gentes que no es neeesario «bus-
I caries la lengua». 
I En cuanto tienen ocasión «.sueltan la leu-
I ™j¡j y no hay ti jera que les aventaje;» cortan 
*i que "e.« un primor. 
I «¡LCi^guas do escorpión», su u ; enguas 
á de víbori?í3!» 
1 Sería prv'^'iso «cortarles ia lengua» 
i así hablariatí «á media lengua». 
I La verdad e» m^ á nadie le gusta que le 
I c traigan en lengr.aas*. 
'í Lo mejor es no hacer caso de lo que digan 
'̂< «malas lenguas», p i e s no siempre «habla la 
f lengua lo que siente» el corazón, y ya m 
I sabe que hav individn os muv «hgeroj de len-
I 
i? gua.» , 
I Algunas veces, al oirld», ^̂ *'" ganas ue 
^ gerlos por el cuello y hace^ 
I rao de lengua». 
p Pero se contiene uno «' «> 
t gua». 
% Después de todo, ya SÜ auue qu. • - <-> P»̂ -
I aible hacer que desaparezcan del a.>undo lo-̂  
s «deslenguados». , 
i Primero desaparecerán los lengua io^. 
I Estos si; abundan poco y los vendeír mros. 
'i JOSÉ B.^RRAW 

dan ganas ue ci« 
los «echar uu r)H¡-

i S 

Nos dicen alg xnos colonos que los fuertes 
vientos de estos dias han causado algunos per­
juicios á la agricultura. 

El próximo domingo tendrá lugar la solem-
me traslación de la prodigiosa efigie de Nues­
tro P. Jesús, desde la parroquia de Santa Jus­
ta á su capilla de San Francisco, donde se ve­
nera. 

Ha sido ascendido al empleo de teniente co­
ronel nuestro querido amigo el pundonoroso y 
bizarro comandante de la guardia civil, segun­
do jefe de la comandancia de esta provincia 
D. Clotildo Verdú Grech, á quien damos 
nuestra más cumplida enhorabuena por su 
ascenso. 

Hemos oido asegurar á persona que se inte­
resa mucho en todo lo que se relaciona con el 
progreso de nuestra agricultura, que en breve 
se convocará á una importante reunión A pro-

% V 

Importantes mejoras 
Una de las obras que proyecta esta Alcaldía 
que tal vez mañana mismo empiecen á lle­

varse á la práctica, es el arreglo de las calles 
paralelas á la Mayor y Real de esta ciudad. 

Falta hacía que se determinara algo bene­
ficioso en favor de los vecinos que viven en 
las calles de la Soledad, Gloria, Tetuan y 
Victoria. 

Hace mucho tiempo que esas callea están 
convertidas en lodazales inmundos y asque­
rosos, y justo es que llegue el turno del arre­
glo, para comodidad del transeúnte y para el 
buen nombre de una población que como esta 
necesita reformas de importancia para poder 
resultar mañana con toda esplendidez y el 
rango que su número de almas exijo. 

El Alcalde Sr. Ros Manzanaros, atento 
siempre á todo lo que significa prosperidad 
y engrandecimiento de nuestro pueblo, trata 
con muy buen propósito, de r^'formav todo 

O u%. Jt j^^ >" ^ o . ^ 
M Carm'-aly las bailes del Casino.—Lu. «..,. 

ma en el impuesto de Consumos.—Notario. 
Procesiottes de Semana Santa.—HeslahUcido. 
— Viajeras.—Defunción. 
Con unord eeto. menor número d« 

máscaras que eu ulru» años y sin que éstas ha^ 
van sobresalido por el gusto y por la vanedad 
de sus disfraces, se ban deslizado aquí las últi­
mas fiestas de Carnav:v 

Los bailes celebrad "npijo 
salón de la planta baja úvi easiiio aan aido 
muy brillantes; y la junta directiva de este im­
portante y aristocrático Centro, de la cual es 
presidente nuestro particular amigo D. J<Me 
Luis Mai-tinez, no ha perdonado medio alga-
no para que las referidas fiestas revistieran 
inusitada suntuosidad, obsequiando al bello 
sexo con deücadeza y esplendidez. 

Allí tuvo lugar anteanoche el baile de Piña­
ta; y ya por ^^ elegancia, por lo maguítieo del 
conjunto y por la acabadísima corrección en 
todos sus detalles, abría un gwt» y admirable 
paréntesis entre las preocupaciones de la vida. 

Acudió con tal motivo al Casino uu núme­
ro considerable y selecto de encantadoras se­
ñoritas y, como es natural, dejóse sentir el ju­
venil bullicio y la mayor animación, que aoa 
tradicionales en análor s de aquella 

llf:l f'íisa. 
ijatural temor de omitir algún nom-

Cl 


